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    Haré tales cosas




    —todavía no sé cuáles—,




    que serán el terror de la tierra.




     




     




    William Shakespeare




    El rey Lear






    
Prólogo





    Al suroeste de Lhasa, Tíbet




    12 de febrero de 1939




     




    El grito del sherpa retumbó en las paredes de roca gris.




    Había encontrado la entrada.




    Hizo un gesto a los seis extranjeros para que avivaran el paso. La tormenta de hielo que ennegrecía el horizonte estaba a punto de engullirlos. Sin el equipo adecuado y a esa altura tardarían cinco minutos en perder la coordinación muscular, diez en que se les petrificaran los órganos vitales y poco más en sufrir la muerte cerebral. Nawang había aprendido todo eso después de haber visto congelarse a media docena de escaladores.




    Formaban una caravana insólita: abriendo la marcha, el hombrecillo de rostro tostado y cola de pelo negro subido a un yak cargado de bultos; y unos metros más atrás, a lomos de caballos tibetanos, la fila de barbas rubias, abrigos de piel y sombreros con la insignia de las SS.




    El antropólogo que estaba al mando de la expedición respiró hondo para superar otro vahído. Su viejo organismo no conseguía adaptarse al mal de altura. A través de las gafas protectoras observó al sherpa. No se fiaba de él. Lo habían sobornado ofreciéndole una escopeta de caza y un bote de crema solar. Sería mejor que no les estuviera haciendo perder el tiempo.




    —Instala aquí una estación geomagnética —le dijo a uno de sus ayudantes—. Asegúrate de cartografiar bien este punto.




    Con la ayuda de un bastón de alpinista, Nawang retiró la nieve acumulada en la entrada de la cueva. Luego le susurró algo al documentalista de la expedición, que también ejercía de intérprete.




    —¿Ocurre algo? —preguntó el antropólogo.




    —Dice que este lugar es sagrado. Si los monjes de Lhasa supieran que nos ha traído hasta aquí, le cortarían la cabeza.




    —Pues dile que si nos ha mentido, se la cortaremos nosotros mismos. Monta la cámara. Saca unos planos de los glaciares y el Tsangpo. Nuestro patrocinador querrá conocer todos los detalles.




    El sherpa guio al antropólogo a través del interior de la estrecha cavidad. Los haces de luz de las linternas proyectaban destellos en las paredes cristalizadas. Ristras de estalactitas colgaban del techo, y de algún lugar llegaba un murmullo de agua filtrándose. El hielo crujía bajo sus pisadas.




    Habían avanzado una treintena de metros cuando Nawang alzó la mano y se agachó para examinar el suelo.




    El antropólogo se inclinó junto a él enfocando con su linterna: una forma oscura se distinguía bajo el hielo. Empezó a clavar el bastón en el suelo con ansiedad, machacando la placa helada. Apartó los pedazos y sacó un objeto. Era un fémur; no humano, sino de algún mamífero de gran tamaño. Continuó excavando. El hielo se abrió revelando más fósiles: cráneos de aves, costillas y mandíbulas de animales carnívoros. La cueva debía de haber servido como refugio natural durante miles de años.




    El antropólogo dirigió el foco a la cara del sherpa, cegándole.




    —¿Esto es todo lo que hemos venido a ver? ¿Un puñado de huesos de animales?




    Nawang dijo algo y se encogió de hombros.




    Furioso, el jefe de la expedición blasfemó, arrojó el hueso contra la pared y dio media vuelta hacia la salida. No había dado más de dos pasos cuando resbaló y su espalda y su cabeza impactaron contra el suelo.




    Nawang se acercó alarmado y le tendió la mano.




    Ocurrió tan deprisa que ninguno de los dos advirtió el chasquido de la placa de hielo al resquebrajarse justo antes de que el suelo se abriera a una caída de tres metros.




     




     




    Lo despertó la voz.




    Aturdido y escupiendo escarcha, el antropólogo consiguió estirar el brazo y agarrar la linterna. La voz pertenecía al sherpa. Estaba sentado con las piernas entrecruzadas, recitando alguna clase de oración, la vista fija en la oscuridad.




    —Nawang, ve a buscar ayuda. Creo que tengo la espalda rota… —Pero el sherpa no le oía. Parecía estar en trance—. ¡Nawang!




    El antropólogo movió el haz de luz siguiendo la mirada del sherpa.




    «¿Pero qué…?».




    A unos tres metros de distancia, incrustado en la pared, había un enorme bloque de hielo y en su interior, el cuerpo momificado de un hombre.




    En un rápido vistazo, sus ojos expertos en anatomía humana estudiaron la fisonomía del rostro, y luego descendieron examinando las proporciones del pecho, las caderas y las piernas.




    «No puede ser verdad… ¡Lo hemos encontrado!».




    El sherpa se había desprendido de parte de la ropa. Con el torso desnudo y sin dejar de rezar, se arrodilló frente al bloque de hielo. Hubo un destello cuando alzó el bastón de aluminio con ambas manos. Y entonces lo hundió en su estómago. Lo extrajo y lo volvió a clavar en su vientre dos, tres veces más, antes de desplomarse dejando un abanico de salpicaduras rojas a su alrededor.




    El antropólogo contempló horrorizado el cadáver y, al advertir que se había quedado solo, chilló con todas sus fuerzas.




    Una serie de crujidos surcaron el techo fracturado. Una piedra le golpeó en el hombro. En la distancia se oyeron voces. Los demás habían entrado en la cueva y gritaban su nombre.




    Lo último que vio fue el rostro que le miraba desde detrás del cristal de hielo con ojos vacíos.




    Luego el resto del techo se desplomó.






    Cancillería del Führer




    Vossstrasse, 8, Berlín




    Octubre de 1939




     




    Había diez hombres esperando en la sala. Aunque ninguno de ellos sobrepasaba la cuarentena, todos eran especialistas en sus respectivos campos y profesaban una fe ciega en el nacionalsocialismo, cosa que aseguraba la máxima discreción en la tarea que estaban a punto de comenzar.




    Philipp Bouhler, jefe de la Cancillería del Führer, cerró la pesada puerta de roble y les invitó a tomar asiento; después repartió un dossier a cada uno y se sentó a la cabecera de la mesa.




    —Caballeros, lo que tienen en sus manos es la estructura administrativa del programa y un esquema de su funcionamiento. Por supuesto, ustedes están aquí para corregir o añadir lo que crean conveniente.




    Mientras Bouhler limpiaba con un pañuelo los cristales de sus gafas, los asistentes estudiaron el contenido de las carpetas.




    Un burócrata del Partido tomó la palabra.




    —Herr Reichsleiter, algunos de nosotros pensamos que el estallido de la guerra podría perjudicar el desarrollo del programa.




    —Se equivocan, ese factor juega a nuestro favor. En tiempos de guerra la mentalidad de las personas se transforma, los valores se trastocan. No podría haber un momento más adecuado que este para iniciar la operación. De hecho, como saben, en algunos lugares ya se ha puesto en marcha.




    —Tenemos un problema con el personal de las instituciones —dijo otro de los presentes—. Muchos se muestran recelosos a colaborar. Los artículos 211 y 212 del Código Penal todavía siguen vigentes, y no quieren arriesgarse a…




    Bouhler alzó la mano para interrumpirle, volvió a colocarse las gafas y, abriendo una carpeta con la esvástica grabada en la cubierta, sacó un único documento y lo depositó en el centro de la mesa.




    Todos clavaron los ojos en el membrete de la parte superior izquierda del papel. Algunos se revolvieron en sus asientos al reconocer el garabato arácnido que rubricaba el breve texto. El documento fue cambiando rápidamente de manos, como si propagara una enfermedad contagiosa. Hubo un intercambio de miradas. Carraspeos de nerviosismo. Bajo los inmaculados trajes, el agua de colonia no lograba disimular el exceso de sudoración que empezaban a sufrir.




    Satisfecho, el Reichsleiter devolvió el documento a su carpeta.




    —Caballeros, se nos ha encomendado una labor que significa el lógico paso adelante en la política nacionalsocialista. Bien. Una vez resueltos los asuntos legales, pasemos ahora a discutir las cuestiones técnicas…




    La reunión finalizó tres horas más tarde. Los asistentes se levantaron aliviados y desentumecieron las piernas. Se sucedieron rápidos apretones de manos, como tenderos que hubiesen cerrado una vulgar transacción. Luego pasaron a una habitación contigua, donde una hermosa secretaria les aguardaba con una bandeja de canapés.




    La sala de reuniones quedó en silencio. Para airear el recargado ambiente, alguien había dejado la ventana abierta. Una ráfaga de aire agitó los documentos que yacían sobre la mesa, y uno de ellos, un texto escrito en perfecta letra burocrática, aleteó en el aire, hasta que fue a posarse en el suelo.




    Era el protocolo que planificaba la desinfección de miles de alemanes.






    1




    Noviembre de 1943




     




    Diecinueve minutos antes de arrojarse al vacío, Sandy Smith creía que iba a vomitar allí mismo, delante de los cuatro hombres que había sentados a su lado.




    Se encontraba a noventa metros de altura sobre el canal de la Mancha, en un C-47 de la RAF que no dejaba de dar bandazos debido a la tempestad.




    Ningún piloto en su sano juicio hubiese despegado esa noche rumbo a la costa francesa. Sin embargo, el riesgo que corrían estaba más que justificado: si no lograban sorprender a la guarnición del búnker, serían hombres muertos.




    Sandy intentó olvidarse de las náuseas repitiendo el ritual que había aprendido durante la última semana. Primero revisó los anclajes de las correas del paracaídas. Luego empuñó el Sten con silenciador y comprobó que no se atascara al expulsar los casquillos. Por último, sacó una diminuta cámara fotográfica prestada por el MI6, verificó el carrete y la volvió a guardar en su bolsillo.




    Los hombres que le acompañaban eran paracaidistas del SAS, el Special Air Service británico: uniformes de combate oscuros, gorros de lana y caras embadurnadas con betún. Todos ellos habían luchado en Libia y saltado sobre los puentes de Sicilia el verano anterior. Sandy admiraba la serenidad que mostraban. No era ningún cobarde, pero tampoco un soldado entrenado para ese tipo de situaciones. Se preguntaba si detrás de esos rostros pétreos se esconderían también miedo y dudas.




    El jefe de la misión, el teniente Graham, un fornido escocés de bigote rubio, cerró la mochila del explosivo plástico y le ofreció un cigarro a Sandy, pero este lo rechazó.




    —Este cacharro del Tío Sam se menea como un demonio —bromeó Graham—. ¿Cómo lo llevas, ingeniero?




    —Olvidé tomar las píldoras contra el mareo, pero aguantaré.




    —Es mejor así, créeme. Esas pastillas le dejan a uno atontado. Yo mismo he tenido que abofetear a más de un sonámbulo que iba a saltar con los ojos cerrados.




    Sandy se las arregló para sonreír. No quería parecer un enclenque al lado de aquellos hombres, todos más jóvenes que él. Tenía veintisiete años y era más delgado que corpulento, pero media vida jugando al rugby le había otorgado una buena resistencia física. A su pesar, la barba que se dejaba crecer no disimulaba su rostro aniñado, de eterno estudiante.




    Graham encendió un cigarro y pasó el paquete a sus hombres.




    —El comandante nos explicó que el objetivo es una especie de bomba aérea, pero no quiso dar más detalles. ¿Es eso lo que buscamos?




    —No exactamente. —Sandy sacó de su mochila un pequeño libro que llevaba consigo a todas partes: De la tierra a la luna, de Jules Verne—. Fíjate en el cohete de la ilustración. Creo que se trata de algo por el estilo.




    —¿Y qué es? ¿Un proyectil gigante?




    —No sabemos gran cosa. Los nazis lo llaman V2. Por lo visto tiene cabeza explosiva, pesa más de diez toneladas y puede superar los cinco mil kilómetros por hora, lo que hace que sea imposible de interceptar. Si se lanzara desde Alemania, tardaría menos de cinco minutos en caer sobre cualquier ciudad de Inglaterra.




    —¡Santo Dios! ¿Es posible que esos bastardos hayan construido algo así?




    —En algunos aspectos los científicos de la Luftwaffe nos sacan mucha ventaja. Hay un tal Von Braun que… bueno, tiene fama de ser todo un genio. Este tipo de arma jamás se había visto antes, y Churchill está nervioso. Quiere saber a qué nos enfrentamos.




    Sandy Smith tenía cinco años cuando descubrió la pasión de su vida. Fue durante una exhibición aérea que festejaba la firma del Tratado de Versalles, al contemplar maravillado cómo su padre, capitán del Royal Flying Corps, alzaba el vuelo en un flamante Sopwith Camel junto a su escuadrilla. Los aviones realizaron un espectáculo de giros y pasadas a baja altura que dejaron boquiabiertos a los asistentes. Los niños estaban entusiasmados: todos afirmaban que cuando fueran mayores también pilotarían aviones como aquellos. Todos excepto Sandy. Para sorpresa de su padre, lo que él ansiaba era saber por qué el avión era capaz de sostenerse en el aire, hacer todas aquellas piruetas y disparar al mismo tiempo. Su padre le dio una confusa explicación de fuerzas y leyes físicas, pero en vez de apagarse, su curiosidad se disparó.




    Esa misma curiosidad le llevó a obtener una beca para estudiar en el Trinity Hall de Cambridge, donde se graduó cum laude en Física. Tras ser contratado por varios laboratorios aeronáuticos, en 1939, dos días después de que la Wehrmacht entrara en Polonia, recibió la visita de una pareja de individuos trajeados que decían trabajar para el Departamento de Inteligencia del Ministerio del Aire. Al día siguiente se convertía en el miembro más joven de la comisión de científicos que investigaba el programa de armamento de largo alcance de la Luftwaffe.




    La comisión estaba al tanto de que los ingenieros nazis llevaban años haciendo pruebas con los V2 en la factoría de Peenemünde, pero ocho días antes, la oficina del MI6 había recibido el aviso de que dos de esos prototipos estaban siendo trasladados a Normandía. Su destino era un búnker construido a pocos kilómetros de la costa, cerca de un pueblo de menos de seiscientos habitantes llamado Bénouville, y se sospechaba que la Luftwaffe planeaba lanzar esos dos misiles sobre Londres a modo de ensayo.




    Al día siguiente, y contando con la aprobación personal de Churchill, el Estado Mayor ya había planificado la destrucción del búnker. La misión había sido confiada a un comando especializado en sabotaje, al que acompañaría un experto destinado a fotografiar y estudiar los V2 sobre el terreno. Debido al alto riesgo de la operación, ese hombre debía presentarse voluntariamente. Sandy fue el primero en llamar a la puerta del comandante.




    El C-47 traqueteaba menos ahora: la borrasca perdía fuerza a medida que se adentraba en el continente.




    Los sargentos Taylor y Norton y el cabo Pratt, habían intercambiado fotografías de sus respectivas novias. Sandy podía oírles bromear.




    —¿Crees que este monumento te esperará hasta el final de la guerra?




    —Demonios, pero si podría ser mi madre…




    —Oh, pues yo pensaba que lo era…




    Graham se echó a reír y palmeó el hombro de Sandy.




    —¿Y tú qué dices, ingeniero? ¿Hay una hermosa señora Smith aguardando tu regreso?




    —Me temo que no —respondió, y miró por la ventanilla.




    Una imagen mental: su madre sollozando en la cocina. El impecable uniforme de su padre, todo medallas. La cara desencajada mientras vocifera: «¡Eres un degenerado, una humillación para esta familia! ¡Cristo bendito, nosotros no te educamos así!». El súbito golpe, los gritos de su madre, el sabor a sangre en su boca…




    La puerta de la cabina de mando se abrió, y el navegante asomó la cabeza:




    —¡Cinco minutos!




    El piloto ascendió mientras sobrevolaban los acantilados normandos. Para tirarse en paracaídas con seguridad debían alcanzar una altura de ciento ochenta metros. Las antenas del sistema Rebecca, instaladas en el morro del aparato, emitieron una señal que fue devuelta por la radiobaliza colocada por los partisanos en el lugar adecuado. Sin esa ayuda para orientarse y en una noche cerrada como aquella, el comando podría saltar a centenares de kilómetros del objetivo. El piloto observó el indicador luminoso del salpicadero y rectificó levemente el rumbo.




    Cuando Graham deslizó la puerta lateral del fuselaje, el viento irrumpió con fuerza en la cabina. El testigo de la luz roja se encendió.




    —¡En pie y enganchad!




    Los hombres trabaron la anilla que abría los paracaídas al cable metálico que recorría el techo. Graham dio las últimas instrucciones.




    —Atención a las corrientes de aire. Usad las correas de sustentación para guiaros hacia terreno despejado. Y que nadie se desoriente: el comité de recepción no nos esperará más tiempo del acordado. Ingeniero, no olvides flexionar las rodillas antes de tocar tierra y plegar el paracaídas inmediatamente. ¿Entendido?




    Sandy asintió y respiró hondo. Miró su reloj. Eran casi las dos de la madrugada. Ya no sentía nervios, sino ansiedad por empezar de una vez. Transcurrieron un par de minutos más. Entonces el testigo de la luz verde se encendió.




    —¡Fuera! ¡Fuera! —gritó Graham.




    Uno tras otro fueron saltando y siendo engullidos por la oscuridad. Sandy se acercó al umbral de la puerta. Una ráfaga de lluvia le golpeó en la cara. La adrenalina le tensó los músculos.




    «Tranquilo. Haremos nuestro trabajo y volveremos a casa».




    Dio un último paso al frente y se arrojó al vacío, ignorando cuán equivocado estaba.
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    A unos diez kilómetros de allí, un Citroën pintado de camuflaje circulaba a toda velocidad por las calles de Caen y se detenía con un chirrido de frenos en el número 44 de la Rue des Jacobins. La casa, antigua propiedad de un doctor judío deportado, había sido convertida en la sede de la Gestapo en la región.




    Un sargento de las SS salió del Citroën y entró en el edificio a toda prisa. Al llegar al despacho dio unos golpecitos en la puerta y la entreabrió. Un gramófono reproducía una melodía de Wagner, y una figura escribía sentada ante un escritorio.




    —Disculpe, Herr Sturmbannführer. Ya han regresado —dijo el sargento en voz baja, y volvió a cerrar la puerta.




    El hombre que estaba sentado continuó escribiendo: «… Por lo tanto, las mediciones craneales efectuadas a los individuos de distintas etnias demuestran…». Luego dejó caer la pluma. La interrupción le había desconcentrado. Su ensayo sobre la degradación biológica del pueblo alemán iba a ser de obligado estudio en las universidades del Reich, pero no estaba satisfecho con sus progresos. Hacía días que su mente andaba distraída con otros asuntos más graves.




    Julius Klein no había sido ascendido a comandante de las SS por sus méritos en combate, sino por ser uno de los científicos favoritos de Himmler. Se abotonó el abrigo de cuero gris y se ajustó la gorra. Cuando salió al pasillo, otra puerta se abrió y por ella aparecieron la mujer de la limpieza seguida del soldado de la Wehrmacht que montaba guardia esa noche. Ella era gruesa, de rasgos eslavos, tenía el cabello enmarañado y el vestido descompuesto a la altura de la entrepierna. Él la atraía hacia sí mientras reía y no acertaba a abotonarse la guerrera. Los penetrantes ojos en blanco y negro del Führer contemplaban la escena desde una fotografía enmarcada en la pared.




    La pareja dio un respingo al ver al hombre de estatura ridícula, flequillo aplastado hacia un lado y ojos grises, que los observaba con semblante inexpresivo.




    Ambos saludaron con el brazo extendido.




    —¡Heil Hitler!




    Klein advirtió que apestaban a alcohol.




    —¿Cómo se llama? —le preguntó al soldado.




    —Cabo Jonas Baum, Herr Sturmbannführer. Del Noveno Batallón de Transmisiones. Yo…




    —Abra la boca.




    —¿Cómo dice?




    —¡Le he dicho que abra la boca!




    El cabo hizo lo que le ordenaban. Klein desenfundó la Luger y le introdujo el cañón entre los dientes.




    —Es usted una deshonra para el uniforme que lleva, Baum.




    El cabo, que no era más que un muchacho recién llegado de París, se quedó paralizado de miedo. Trató de decir algo, pero la pistola le aplastaba la lengua.




    —Nuestros soldados mueren a diario luchando contra las hordas bolcheviques, mientras que usted se dedica a emborracharse y corromper la sangre alemana con… —Miró a la mujer con desdén—. Seres inferiores.




    Baum gesticuló con las manos mientras decía «no» con la cabeza. Klein sonrió. Apretó el gatillo. Sonó un clic. El muchacho emitió un gemido y cerró fuertemente los ojos.




    La pistola estaba descargada.




    Hubo un destello sádico en los ojos de Klein cuando el cabo se orinó encima, igual que hacían los prisioneros con quienes experimentaba en Auschwitz junto a un viejo colega suyo de la universidad de Frankfurt, el doctor Mengele.




    Klein limpió el cañón de la Luger restregándolo en el uniforme del cabo.




    —Cámbiese los pantalones —dijo, y salió al encuentro del vehículo que le aguardaba con el motor encendido.




    El Citroën con los faros velados salvo una estrecha rendija aceleró por las calles adoquinadas, bañadas por la llovizna. Bajo el toque de queda, y con cualquier tipo de iluminación prohibida para no dar referencias a los bombarderos aliados, Caen parecía haber sufrido algún tipo de plaga mortal. El chófer torció por la Rue Saint-Jean y cinco minutos después entraron en la Place Saint Pierre.




    Klein alzó la vista para contemplar la torre de la iglesia. La aguja se alzaba más de setenta metros hacia el cielo y la oscuridad no le permitía distinguir su final. Sí vio, en cambio, el Kübelwagen estacionado frente al pórtico.




    Vladislav Orlik, una mole de puro músculo de casi dos metros de altura, bajó de aquel vehículo sujetando un maletín. Tenía rango de capitán de las SS, pero esa noche vestía un extraño uniforme sin distintivos. Se acercó a la ventanilla del Citroën y se dirigió a Klein con su acento ucraniano:




    —Tuvimos un problema, Herr Sturmbannführer. Hubo un intercambio de disparos y…




    —¡Idiota, le dije que no quería heridos!




    —Sí, señor. Pero nos sorprendieron antes de que pudiéramos atraparlo. Nos dispararon. Tuvimos que responder al fuego.




    Klein sacudió la cabeza. Debía haber imaginado que ocurriría algo así. Su plan se limitaba a capturarlo, recuperar los documentos y deshacerse de él después de haberle interrogado; no debía producirse ninguna otra muerte. Pero Orlik y sus hombres, voluntarios de la división Galitzia de las Waffen-SS, eran bestias adiestradas para el combate. Les gustaba derramar sangre. Klein se arrepentía de haberles encargado aquel trabajo, pero sabía que eran los únicos que lo realizarían sin hacer preguntas.




    —¿Dónde está nuestro hombre? Le dije que me lo trajeran con vida.




    Orlik desvió la mirada, como un niño al que acabaran de descubrir haciendo una travesura.




    —Murió durante el tiroteo, señor. —En realidad se le había ido la mano mientras le interrogaba, así que le pasó el maletín a Klein a través de la ventanilla para evitar ahondar en el tema—. Llevaba esto encima.




    Era un maletín de cuero negro. Estaba cerrado con llave. La cerradura parecía débil.




    —Deme su cuchillo —ordenó Klein.




    Un minuto de trabajo con la afilada hoja le bastó para descerrajarla. Vació el contenido sobre el asiento y lo examinó a la luz de una linterna: un mapa de carreteras de Francia, horarios de los principales ferrocarriles, un cuaderno de notas vacío, lápices, una bolsita de galletas rancias, y varios ejemplares atrasados de Signal, la revista de la Wehrmacht.




    «¿Dónde está…?».




    Examinó el interior del maletín en busca de un doble fondo. Nada. Y entonces lo vio: la marca de un desgarrón en uno de los separadores de tela. Algo demasiado abultado había sido introducido allí a la fuerza. Quizá un portafolios, o una cartera más pequeña.




    Klein bajó del coche y se plantó delante de Orlik.




    —Ese maletín no contiene lo que busco. ¿Me toma por estúpido, Hauptsturmführer?




    El ucraniano se rascó la cabeza. En realidad su superior no le había explicado qué buscaban exactamente, solo que se trataba de papeles con información secreta.




    Klein miró su reloj. Faltaban menos de cinco horas para el amanecer.




    —Le aseguré al Reichsführer que era usted un hombre de confianza, Orlik. No haga que me arrepienta de esas palabras. Perdió a toda su familia durante las purgas de Stalin, ¿verdad?




    —Sí, señor.




    —Entonces imagino que está ansioso por regresar a su patria para matar rusos.




    —A todos los que pueda.




    —Bien, pues cumpla mis órdenes o pasará el resto de la guerra cavando trincheras en la costa atlántica. ¿Dónde están sus hombres?




    —Esperando en el camión, a las afueras de la ciudad.




    —Reunámonos con ellos. Volveremos a ese búnker y encontraremos los documentos. Y quítese de una vez ese uniforme. ¡Muévase!




    Orlik echó a correr hacia el Kübelwagen. Klein subió al Citroën.




    —No los pierda de vista —le dijo al chofer.




    Mientras aceleraban pensó en la promesa que le había hecho a Himmler. Si no actuaba con rapidez, aquel asunto se le iba a escapar de las manos.
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    Sandy Smith rodó varios metros al impactar contra el suelo. Estaba aturdido y le dolían las costillas. Tardó dos minutos en desenredarse de los hilos del paracaídas. Lo plegó como le habían enseñado y lo escondió entre unos setos.




    En la semioscuridad distinguió a Graham haciéndole señas desde los matorrales. Se reunió con el grupo y echaron a caminar hacia el lugar donde habían divisado la luz roja intermitente.




    El sargento Norton se adelantó para comprobar que quienes manejaban la radiobaliza no eran alemanes disfrazados. Cuando salieron de entre la maleza, Sandy se sorprendió al ver el comité de recepción de la Resistencia: un par de granjeros con sombreros arrugados por la lluvia, y una mujer de mediana edad con un trapo anudado a la cabeza. Detrás de ellos, un muchacho se apresuraba a camuflar la radiobaliza en la parte trasera de una camioneta Renault.




    Graham se les acercó.




    —¿Hay una cabaña en el bosque? —Hablaba pésimamente el francés, pero esa era la contraseña para confirmar las respectivas identidades.




    Los granjeros permanecieron en silencio, contemplándolos como si fueran seres venidos de otro mundo. Graham creyó que no le habían entendido y repitió la pregunta.




    —¿Hay una cabaña en el bosque?




    —Sí, pero no es de madera —respondió una voz a su espalda.




    Una joven con un impermeable negro emergió de entre las sombras. Era pequeña y delgada, y el pelo corto se le había pegado a la cara por la lluvia. No podía tener más de dieciocho años.




    —Soy Lucie —dijo en inglés—. ¿Quién está al mando?




    —Teniente Graham —contestó él tendiéndole la mano.




    Ella lo ignoró.




    —Llegáis tarde.




    Graham señaló con la barbilla hacia los granjeros.




    —¿Quién va a acompañarnos?




    —Yo seré vuestro guía —respondió Lucie, y al ver que los británicos se miraban entre ellos, añadió—: ¿Hay algún problema?




    —Ninguno —se apresuró a decir Graham. La chica tenía carácter y lo último que necesitaban era crear desconfianza entre ellos.




    —¿A qué distancia está el búnker? —preguntó Sandy—. ¿Unos tres kilómetros?




    —Por carretera, sí. Nosotros iremos campo a través. Es un poco más largo, pero menos peligroso.




    Sandy advirtió que su inglés era más que aceptable para una aldeana.




    —¿Hay una carretera que lleva al búnker? —le preguntó.




    —Antes era un camino de piedras y gravilla, hasta que los alemanes lo asfaltaron para el paso de los camiones. Sin esa carretera, el convoy de la semana pasada nunca habría podido llegar.




    —¿Qué clase de convoy?




    —Había soldados por todas partes y no pudimos ver mucho. Solo sabemos que los camiones eran diferentes a los que utiliza la Wehrmacht. Llevaban unos remolques enormes, con la carga cubierta con una lona.




    «Los V2», pensó Sandy.




    Lucie hizo una indicación a los granjeros, que subieron a la camioneta y se marcharon traqueteando por el sendero.




    —De acuerdo, muchachos —dijo Graham—. Ahora empieza lo serio.




     




     




    Lucie condujo al grupo a través de la campiña: oscuras extensiones de pastos, el eco de los grillos y un penetrante olor a vegetación podrida.




    Se movían uno detrás de otro, en silencio. Al cabo de un rato abandonaron el abrigo de la vegetación y se detuvieron en el borde de un claro. Al otro lado se alzaba un pequeño bosque de manzanos y, por encima de ellos, se distinguía la gigantesca silueta de hormigón del búnker.




    Lucie habló entre susurros.




    —Las patrullas no son regulares. Unas veces no aparecen en toda la noche, y otras rodean el perímetro cada diez minutos. Por suerte, los boches de por aquí son muy confiados. Siempre hablan en voz alta y hacen demasiado ruido.




    Sandy estaba asombrado por las dimensiones del búnker.




    —¿Cómo consiguieron la mano de obra necesaria para construir algo así?




    —Utilizaron prisioneros de guerra, y a cualquier francés que quisiera trabajar por un puñado de francos.




    Graham observaba con detenimiento la superficie del claro.




    —La tierra parece removida. ¿Y si han enterrado minas alrededor de él?




    La muchacha meneó la cabeza.




    —No lo creo. Los animales se mueven libremente por aquí. Si hubiera minas, las harían detonar y nosotros lo sabríamos.




    —¿Alguna idea de cuántos hombres hay en el interior?




    —No lo sé con seguridad, pero yo diría que unos diez o quince.




    Uno de los motivos para llevar a cabo la operación aquella noche precisamente era que la mayoría de los soldados de la zona se habían trasladado a Cherbourg, ya que el mariscal Rommel se encontraba inspeccionando las defensas costeras y al día siguiente iba a pasar revista a las tropas.




    De repente, uno de los hombres empezó a toser y a estornudar. Graham le dio unas palmadas en la espalda.




    —¡Por Cristo, Taylor! —exclamó en voz baja—. Contrólate o en medio minuto tendremos aquí a todos los nazis de Normandía.




    El sargento Taylor, que sufría algún tipo de alergia, se tapó la boca con la manga y alzó una mano a modo de disculpa.




    Lucie sacó un reloj de su bolsillo.




    —Esperaré aquí veinticinco minutos; luego me iré, con o sin vosotros.




    —Veinte minutos bastarán —dijo Graham—. Si para entonces no hemos regresado, vete a casa. Adelante, muchachos.




    Atravesaron el claro y se parapetaron entre los manzanos, frente a un lateral del búnker. Era aún más grande de lo que parecía. Debía de tener más de cuatro metros de altura, y su superficie lisa y angulosa se alargaba más de cien metros de un extremo al otro. Una valla de alambre de espino sujeta por pilares de cemento rodeaba todo el perímetro salvo la entrada principal, guardada por una barrera flanqueada por dos casamatas erizadas de ametralladoras. A la derecha, a una veintena de metros, había una garita de vigilancia, y cerca de ella, sobresaliendo de la pared, estaba la salida del sistema de ventilación. No se veía a ningún centinela.




    Graham hizo una indicación y Taylor se adelantó portando unas gruesas tenazas, quien tras comprobar que la valla no estuviera electrificada, cortó varios segmentos de alambre. Graham entró en el perímetro empuñando su cuchillo y, con la espalda apoyada contra la pared, empezó a avanzar hacia la garita. Le quedaban menos de diez pasos para llegar cuando oyó el chasquido de una rama al quebrarse bajo su pie. Alzó el cuchillo y contuvo la respiración durante un minuto, esperando oír un grito o una voz de alarma, pero no ocurrió nada.




    Con el rabillo del ojo, Graham vio la espalda del centinela a través de la puerta entreabierta de la garita: estaba sentado en una silla, con el fusil en su regazo y la cabeza inclinada hacia delante, apoyada sobre un chaquetón doblado. No vaciló. Se aproximó a él con la espalda arqueada, controlando la respiración, y entonces, en un solo movimiento, se irguió y le aplastó la boca con una mano mientras la delgada hoja del cuchillo le cercenaba la garganta. Luego dejó al centinela en la misma posición de antes e hizo una señal.




    Los demás atravesaron la alambrada y se reunieron junto a la boca del conducto. El sistema de ventilación silbaba a través de la rejilla. Norton sacó un par de herramientas de su mochila y empezó a manipular los cierres.




    Sandy, que nunca había visto a un soldado alemán en persona, no dejaba de mirar de un lado a otro con el dedo puesto en el gatillo.




    Los pasadores de la rejilla cedieron con un leve chirrido. Graham encendió una linterna y examinó el interior del conducto.




    —Mierda —susurró—. Esos idiotas de Inteligencia han vuelto a equivocarse. Este tubo mide bastante menos de ochenta centímetros de diámetro.




    Aun así, el teniente se dispuso a meterse en el conducto. Al llegar a la altura de los hombros se quedó inmóvil. Por un momento pareció que se habían atascado, pero luego se oyó un gemido de esfuerzo y, poco a poco, fue desapareciendo en el interior.




    Los demás siguieron sus pasos. Como era el menos corpulento, Sandy se introdujo con mayor facilidad. Encendió la linterna. Un espacio oscuro. Opresivo. Tomó aire y empezó a arrastrarse rozando los codos y pies contra las paredes metálicas, sin perder de vista las suelas de las botas que iban por delante de él.




     




     




    A escasos metros de ahí, en la garita de vigilancia, el centinela parecía descansar plácidamente. Si el teniente Graham se hubiera aproximado a él desde otro ángulo, y no hubiese actuado con tanta rapidez con el cuchillo, tal vez habría visto los tres disparos que se abrían como bocas en su pecho.
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    La Oficina Central de Seguridad del Reich, la RSHA, era un monstruo cuyas docenas de tentáculos abarcaban desde los distintos órganos policiales hasta el SD, el Servicio de Inteligencia de las SS. Aunque sus más de tres mil empleados estaban diseminados por Berlín como abejas en una gigantesca colmena, la sede principal se hallaba en una recia construcción de cinco plantas, situada en el número 8 de Prinz-Albrechtstrasse. El edificio, que antes de la llegada de los nazis albergaba la escuela de artes y oficios, contenía ahora un laberinto de oficinas y despachos, además de treinta y nueve celdas construidas en el sótano para la tortura de presos políticos.




    Mario Weber mostró su identificación a los SS que montaban guardia en la entrada y subió la escalera de piedra sin ningún entusiasmo. Acababa de llegar de un interminable viaje desde Argentina y estaba agotado, pero le habían ordenado presentarse inmediatamente ante Heinrich Müller, el jefe de la Gestapo. Weber se preguntaba qué demonios quería de él.




    El ayudante de Müller le hizo esperar diez minutos en la antesala antes de hacerle pasar.




    —El Gruppenführer le está esperando.




    En los primeros años del nazismo, Müller luchó contra los comunistas en las calles de Baviera. Allí conoció a Heydrich, que vio en él las cualidades idóneas para su puesto: deshumanizado y con una enfermiza obsesión por su trabajo.




    Müller recorrió a Weber con la mirada, como analizándole.




    —Siéntese, mayor. Un viaje duro, supongo.




    —El Atlántico se ha vuelto un lugar muy peligroso últimamente, Herr Gruppenführer. Afortunadamente nuestro barco ondeaba bandera neutral y no tuvimos ningún contratiempo.




    —¿Cuánto tiempo ha pasado en Sudamérica?




    —Más de cuatro años. Y debo decir que me ha impresionado mucho ver Berlín a oscuras.




    —Ha pasado demasiado tiempo fuera de Alemania. Descubrirá que las cosas han cambiado. Los aliados han intensificado sus bombardeos, y ayer estuvimos cinco horas sin agua corriente ni electricidad. ¡Imagínese! —Müller sacudió la cabeza y cogió el expediente que tenía sobre la mesa—. Su hoja de servicios en el Abwehr es excepcional: Cruz de Hierro de segunda clase, innumerables menciones y distintivos, excelente puntería con armas cortas… y Secretario adjunto de la embajada en Argentina. ¿Esa tapadera se le ocurrió a usted?




    —Creímos que formar parte del cuerpo diplomático facilitaría las cosas.




    —Pues parece que acertaron. Se las arregló para organizar usted solo una red de informadores en Argentina, Chile y Uruguay. Normalmente las informaciones del Abwehr son poco precisas e incluso erróneas; en cambio usted siempre proporcionó informes fiables. ¿Cómo lo consiguió?




    —Digamos que en Buenos Aires hice buenas amistades y que disponía del suficiente dinero para mantenerlas.




    Müller continuó leyendo su historial.




    —¿Frau Weber ha regresado con usted?




    Weber lo miró a los ojos por primera vez. Al principio pensó que Müller se estaba burlando de él, pero luego advirtió que hablaba en serio.




    —Alma no viajó conmigo a Sudamérica. Tenía problemas de salud y se quedó en Berlín recuperándose. Pensaba reunirse conmigo cuando los médicos le dieran el alta. Me notificaron su muerte por carta con un mes de retraso.




    Müller asintió, inexpresivo.




    —Entiendo. Una lamentable omisión del archivero. A veces me pregunto cómo podemos trabajar rodeados de tanta ineptitud. —Hizo una anotación en el expediente y lo cerró—. Bien, mayor, se preguntará por qué le hemos hecho regresar.




    —Así es, señor.




    —El motivo es muy simple. El SD siempre se ha mostrado más eficaz que el Abwehr cuando se trata de proteger los intereses del Estado. Los días de Canaris como jefe del Servicio Secreto están contados, y en un futuro cercano el Abwehr será absorbido por el SD. Muchos de sus colegas, Herr Weber, serán destinados a… otros trabajos, por así decir; pero sería una estupidez por nuestra parte prescindir de alguien tan valioso como usted. Por eso hemos decidido que a partir de ahora trabajará aquí, en la Gestapo.




    «Es una broma, ¿no?», pensó Weber. Él era un militar de carrera. Las SS y la Gestapo solo eran organizaciones represoras a las que se les había dado demasiado poder, sin contar con que muchos de sus miembros eran unos desequilibrados que actuaban con métodos absolutamente brutales. Weber creía en una Alemania fuerte y, a su manera, en la causa nacionalsocialista, pero no se consideraba un nazi fanático como ellos.




    Se dio cuenta de que Müller estaba esperando una respuesta. Sabía cómo funcionaban las cosas: si se negaba, lo enrolarían en un batallón de trabajos forzados o lo enviarían a un campo de concentración. No tenía elección.




    —Disculpe, Herr Gruppenführer. Me he quedado sin palabras.




    —Excelente, sabía que le entusiasmaría la idea.




    —Pero mis superiores…




    —No se preocupe por eso, ya han sido informados de todo. Trabajará en el departamento A1: comunistas, marxistas y propaganda subversiva. Creemos que ahí podrá…




    Müller se interrumpió al abrirse la puerta de golpe. Weber se giró. Heinrich Himmler apareció en el umbral, vestido con el uniforme negro de las SS y con la cabeza afeitada al estilo prusiano.




    Weber se puso de pie con el estómago encogido y, casi sin querer, realizó un impecable saludo nazi.




    —Herr Reichsführer.




    Himmler lo ignoró y se dirigió a Müller.




    —Debemos empezar nuestra reunión de inmediato. Espero una llamada del Führer en cualquier momento.




    —Por supuesto, Reichsführer. Weber, preséntese a primera hora de la mañana y le asignarán sus nuevas tareas.




    Weber saludó y salió de la habitación lo más aprisa que pudo. Era la primera vez que veía a Himmler en persona. Era más bajo y grueso de lo que imaginaba. De no haber llevado ese uniforme, le habría confundido con un vulgar oficinista.




    Salió del edificio con una sensación de alivio y se metió en su coche, que había recogido antes en el garaje de un conocido. Por suerte, este había llenado medio depósito antes de que empezara el racionamiento de gasolina. Aquel Opel Olympia, bautizado así en honor de los Juegos Olímpicos del 36, le costó más de dos mil setecientos reichsmarks y una monumental bronca de Alma, aunque más tarde ella misma reconocería que le encantaba conducirlo.




    Weber sintió una punzada de dolor al recordarla al volante. Con la ventanilla bajada para que el aire le alborotara el pelo, y riéndose de él porque se agarraba con las dos manos al asiento con expresión de pánico cuando aceleraban por la Autobahn.




    Es curioso, pensaría después Weber, cómo las cosas suceden con esa especie de lógica inexorable.




    Mientras circulaba por Friedrichstrasse, advirtió que todavía estaba nervioso por su encuentro con el Reichsführer. Abrió la guantera y sacó un paquete de cigarrillos, pero se le escurrió de entre los dedos y cayó bajo el asiento. «Idiota». Se inclinó para recogerlo y, justo cuando se enderezaba y volvía a fijar la vista en la carretera, una sombra golpeó contra el morro del coche, rodó por encima del parabrisas y salió despedida por un costado.




    El Opel se detuvo con un chirrido de neumáticos y Weber abrió la puerta. Acababa de atropellar a un hombre; tendría unos setenta años y llevaba un mugriento chaquetón. Cuando se inclinó ante él, sintió un escalofrío al notar el hedor familiar a alcohol. Tuvo que darse la vuelta, respirar hondo y contar hasta diez para serenarse.




    —Eh, ¿se encuentra bien?




    El hombre tenía pulso, pero no reaccionaba. Weber le registró los bolsillos en busca de alguna documentación, pero solo encontró un pedazo de pan enmohecido. No era más que un mendigo que había empinado demasiado el codo. La calle estaba desierta. Podía dejarlo ahí y marcharse a su apartamento a descansar. Tarde o temprano, alguien lo recogería. Entonces se fijó en el chaquetón. Era de la Kaiserliche Marine, la antigua Armada Imperial Alemana. Lo sabía porque él tenía uno idéntico: era el único recuerdo material que conservaba de su padre.




    —Estúpido viejo borracho. ¿Tú también fuiste carne de submarino?




    El hospital Charité estaba en la otra orilla del Spree, no lejos de ahí. Weber se quedó mirando el rostro demacrado del hombre y suspiró. Lo cogió en brazos y lo introdujo en el asiento del acompañante.




    Más tarde recordaría aquella decisión como el origen de la catástrofe que estaba a punto de desencadenarse.
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    Dentro del conducto de ventilación del búnker, Sandy se encontraba ahora junto a la toma de aire por la que habían salido los demás. Cuando se asomó vio a Graham haciéndole gestos para que se diera prisa. Estaba a unos tres metros del suelo. Introdujo las piernas en la abertura y, sujetándose en los bordes, se dejó caer aterrizando con el trasero en el suelo.




    Como sus ojos estaban acostumbrados a la oscuridad, al principio el estallido de luminosidad lo cegó. Se encontraban en el túnel principal del búnker. Una hilera interminable de lámparas eléctricas recorría el techo abovedado, y por el suelo discurrían unos raíles de vía estrecha. A lo largo de las paredes colgaban tubos de diferentes colores y grosores. A Sandy le recordaba a los túneles del metro de Londres.




    Al ver que Graham maldecía entre dientes, Sandy se dio cuenta de que no estaban donde se suponía. El plan era llegar hasta la cámara de los cohetes a través del conducto, pero habían salido de él en el lugar equivocado y ahora tendrían que continuar al descubierto.




    Con Graham a la cabeza, empezaron a moverse en silencio por un costado del túnel, deteniéndose cada pocos metros para escuchar, preparados para abrir fuego en cualquier momento. Treinta metros más adelante llegaron a una bifurcación que conectaba con un corredor secundario, el cual, según los planos, llevaba hasta las dependencias de la tropa y la sala de radio.




    Graham se asomó al pasillo. Una gran bandera con la esvástica cubría la pared del fondo, y bajo ella, había una mesa y una silla vacía. Algunas habitaciones tenían la puerta antigás abierta, pero no se alcanzaba a ver el interior. No se oía nada salvo el zumbido del sistema de ventilación. De alguna parte llegaba el hedor acre de las letrinas.




    El teniente hizo una indicación y continuaron por el túnel principal. Cuando llegaron a la desembocadura, Sandy creyó estar ante el escenario de uno de los relatos que solía leer en Amazing Stories.




    Los raíles se adentraban en una galería de más de cincuenta metros de largo por treinta de ancho. En el centro había una pequeña locomotora enganchada a una plataforma, en la que reposaba el descomunal fuselaje de un V2. El otro cohete se hallaba tumbado sobre una rampa móvil, rodeado de andamios. Algo parecido a una cámara de combustión pendía de una grúa hidráulica. En un extremo de la galería había tres contenedores de acero, conectados a otros depósitos más pequeños mediante mangueras y válvulas, que Sandy reconoció rápidamente: eran compresores para la producción de oxígeno líquido, uno de los combustibles que utilizaban los cohetes.




    Graham le ordenó al cabo Pratt que montara guardia en el túnel y luego se dirigió a Sandy:




    —Tienes tres minutos.




    Sandy sacó la cámara fotográfica y comenzó a tomar instantáneas de las grúas, las plataformas y los depósitos de oxígeno líquido. Luego se movió alrededor de uno de los V2, fotografiándolo desde todos los ángulos. De cerca impresionaba todavía más. Debía de medir unos catorce o quince metros de largo. La cabeza había sido retirada, dejando a la vista los dos giroscopios que servían para guiarlo. En la parte posterior, cuatro enormes aletas sobresalían del fuselaje.




    El otro proyectil estaba desprovisto del armazón. Sandy fotografió con todo detalle el interior: depósitos de combustible, cámara de combustión, y la maraña de cables, válvulas e indicadores de presión y temperatura.




    «Churchill se frotará las manos con esto», pensó.




    Guardó la cámara y buscó a Graham con la mirada. Estaba agachado junto a los depósitos, introduciendo un detonador en el explosivo plástico. Todavía tenía algo de tiempo mientras instalaban la mecha. Advirtió que detrás de él había una mesa de trabajo. Apartó las herramientas y cogió el enorme libro del registro de material. Cuando lo abrió, algo se escurrió de entre sus páginas y cayó al suelo.




    Era una pequeña cartera de cuero, de unos diez por quince centímetros, similar a las que utilizaban los enlaces de la Wehrmacht para transportar documentos. Tenía el águila nazi grabada en la cubierta. La abrió. Un juego de papeles mecanografiados. Diagramas, cifras, anotaciones en rojo en los márgenes. Todas las hojas tenían estampado el sello «Geheime Reichssache».




    A Sandy le temblaban las manos. No podía creer lo que acababa de encontrar.




    Graham llegó corriendo.




    —Las paredes son demasiado gruesas para destruirlas, pero estos cacharros van a volar por los aires. —Miró los papeles que sostenía Sandy—. ¿Qué es eso?




    Sandy introdujo los documentos en la cartera y después guardó esta en su mochila.




    —Teniente, debo llevar esta información a Londres inmediatamente.




    Graham iba a decir algo, pero entonces oyeron ruido de pisadas procedente del túnel. Se parapetaron a toda prisa detrás de una grúa, pero bajaron las armas en cuanto vieron llegar a Pratt.




    —Teniente… —El cabo estaba nervioso. Señaló con el pulgar por encima de su hombro—. Oí una especie de gemido. Venía de las dependencias de la tropa. He ido a echar un vistazo y…




    Graham miró hacia el túnel.




    —¿Qué pasa? ¿Nos han descubierto?




    Pratt sacudió la cabeza, abrió los brazos en un gesto de incredulidad y por fin dijo:




    —Están todos muertos.
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    El Citroën traqueteaba haciéndole saltar en el asiento. Acostumbrado a los espaciosos Mercedes oficiales, Julius Klein tenía la impresión de ir sentado en una lata con ruedas.




    —¿Cuánto falta? —le preguntó al chófer.




    —Llegaremos al búnker en cinco minutos, Herr Sturmbannführer.




    El Citroën, el Kübelwagen y el camión cargado de tropas avanzaban a toda velocidad por la carretera que discurría paralela al canal de Caen, de modo que pronto dejaron atrás el château de Bénouville y torcieron por una carretera que atravesaba un puñado de granjas.




    Klein miró las fachadas agrietadas y los patios oscuros. Por un momento retrocedió treinta años y se encontró en el hogar de su niñez. Tenía seis años y se distraía analizando el interior de los insectos y roedores que caían en las trampas que colocaba en el patio trasero. Lo hacía por una mezcla de curiosidad y diversión. El pequeño Julius nunca tuvo amigos. Una vez dos niños de su clase aceptaron ir a su casa para jugar, pero cuando él les mostró orgulloso su colección de ratas diseccionadas, ensartadas torpemente sobre una tabla, los niños se marcharon llorando. Julius estuvo toda la noche preguntándose qué había hecho mal.




    Un año después, su madre les abandonó a su padre y a él para casarse con un rico joyero judío. Pasó el resto de su infancia encerrado en sí mismo, asistiendo a reuniones antisemitas con su padre y soportando las palizas que este le propinaba «por su bien». Para entonces ya había adquirido destreza con las tijeras y la hoja de afeitar, y sus disecciones se parecían cada vez más a autopsias reales. También había descubierto que hurgar en el interior de los pollos le proporcionaba un raro sentimiento de placer, por lo que se preguntaba si esa sensación se multiplicaría en caso de que el cuerpo fuese el de una persona.




    Por las noches se dormía rodeado de libros sobre biología y anatomía que aún no alcanzaba a comprender, pero que le ayudaban a evadirse de su peor pesadilla: el colegio. Los otros niños se mofaban de él; hasta los profesores lo llamaban «el raro». Esa ausencia de relaciones sociales le hizo desarrollar una necesidad enfermiza de éxito y fama. Le obsesionaba que su nombre apareciera en los periódicos, que los demás le conocieran y admiraran. Quería ser médico, pero pronto advirtió que estaba más interesado en conocer los secretos de la evolución del hombre que en curar sus enfermedades. Antes incluso de empezar su formación académica ya estaba convencido de que, mediante la selección de los genes adecuados, cualquier especie podía ser depurada y mejorada.




    «Posee cualidades innatas para ser el perfecto investigador —decía su tutor en el Instituto para la Herencia y Pureza racial—. Es metódico y calculador. No conoce la empatía. No se deja influenciar por las emociones. No le interesan las relaciones con sus semejantes, solo su trabajo».




    En 1939, Klein participó en un simposio sobre el grado de contaminación de la raza nórdica. Himmler, que era uno de los asistentes, quedó tan hechizado por su disertación que le ofreció un puesto en el Ahnenerbe, un departamento de las SS donde científicos de todas las disciplinas se esforzaban por dar credibilidad a las teorías nacionalsocialistas.




    No era un secreto que Himmler se dejaba llevar por la mitología, y que muchos de los proyectos que realizaba el Ahnenerbe partían de suposiciones descabelladas, pero Klein aceptó la propuesta sin pensarlo. La ética del investigador no era más que una estupidez romántica; eran los resultados los que diferenciaban a los grandes científicos de los mediocres. Y el Reichsführer era el único que disponía del entusiasmo y los fondos necesarios para financiar sus experimentos.




    Klein metió la mano en el bolsillo y jugueteó con la carta, cuyo texto conocía de memoria.




     




    Der Reichsführer-SS




    und Chief des Deutschen Polizei




     




    El Sturmbannführer Klein actúa exclusivamente bajo mis órdenes en un asunto de la máxima importancia para la seguridad del Reich. Todo el personal, civil y militar, sin distinción de rango, debe prestarle la asistencia que él juzgue conveniente bajo mi entera responsabilidad.




     




    [firmado] H. Himmler




     




    Klein sonrió. Ese papel le proporcionaba una agradable sensación de poder. Estaba a punto de convertirse en el científico más célebre del Reich. Lo único que debía hacer era destruir esos malditos documentos.




     




     




    En el exterior del búnker, oculta entre la maleza, Lucie de Clerq comenzaba a impacientarse.




    Se acercó el reloj a los ojos. No quería abandonar a los británicos, pero si en diez minutos no habían regresado, se marcharía sin mirar atrás. Seguir sus propias reglas y no correr riesgos innecesarios era lo que le había permitido sobrevivir hasta el momento.




    Sacó un Gitanes del bolsillo y lo encendió cubriendo la llama con la mano. Había cogido el cigarrillo de la cómoda del dormitorio de sus padres. Pensar en ellos le hizo sentirse culpable. No podían imaginar que fumaba; y menos aún que su única hija fuera una partisana que colaboraba en operaciones clandestinas.




    Lucie se había unido a la Resistencia dos años antes, cuando unos vecinos del pueblo descubrieron a Hellen, su mejor amiga, dando tumbos por un paraje solitario de la campiña. Apareció con la ropa desgarrada y todo el cuerpo lleno de moratones, desorientada, en estado de histeria. Pasaron dos días antes de que empezara a balbucear algunas palabras y pudieran saber lo que le había ocurrido. Iba paseando en bicicleta cuando dos soldados de la Wehrmacht la detuvieron con el pretexto de que les mostrara su tarjeta de identidad. Cuando Hellen se dio cuenta de que los soldados estaban borrachos, estos ya la estaban arrastrando hacia el interior del bosque. Le metieron un pañuelo en la boca, la tiraron sobre la hierba y la violaron. Nunca se recuperó del trauma. Si los investigadores de la Feldgendarmerie descubrieron a los culpables, nunca hicieron nada al respecto. «Un trágico y esporádico incidente», fue la única explicación que dieron a su familia.




    Lucie, que todos los días solía pasear en bicicleta con Hellen, aquella tarde no quiso acompañarla por simple pereza. Nunca se lo perdonó. Desde entonces no pasaba un día sin repetirse a sí misma que si hubiese ido con ella, si hubiesen estado las dos juntas, nada de aquello habría pasado.




    Un murmullo lejano le hizo alzar la cabeza. El sonido se desvaneció, pero unos segundos más tarde lo volvió a oír con más claridad. Lucie había aprendido a reconocer el sonido de los vehículos alemanes y, aunque al principio pensó que se trataba de un Panzer, no tardó en reconocer el motor revolucionado de un camión de transporte de tropas.




    Tres vehículos se detuvieron ante la barrera de la entrada principal. Lucie avanzó arrastrándose sobre la hierba para tener una mejor visión. Dos hombres bajaron del camión para alzar la barrera; le pareció extraño que ningún centinela saliera a su encuentro. La portezuela trasera del camión se abrió y empezaron a saltar soldados, dando voces mientras se dispersaban por la explanada. Un hombre salió de un coche y se puso a ladrar órdenes.




    Lucie sintió el impulso de echar a correr. Estaba en buena forma física; podía llegar a su casa en menos de veinte minutos. Pero no quería marcharse antes de la hora pactada con los británicos.




    Las tropas tomaron posiciones junto a la entrada del búnker. Se movían como si estuvieran preparando un asalto. Un chirrido metálico retumbó en la noche cuando abrieron la puerta acorazada.




    «Oh, Dios. Saben que estamos aquí».




    Lucie, que nunca antes se había visto obligada a disparar contra nadie, respiró hondo y amartilló el Sten, tal como había practicado tantas veces.
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    Poco tiempo antes, cuando Lucie aún empezaba a oír el sonido de los vehículos en la lejanía, Sandy contemplaba atónito los nueve cadáveres que yacían desparramados en la cocina del búnker.




    Los cuerpos de los soldados descansaban en posturas inverosímiles; algunos de ellos se aferraban todavía a sus armas, la expresión de sorpresa en las caras. Las paredes estaban perforadas por docenas de agujeros de metralla, y había ristras de casquillos esparcidos por todas partes. Sobre la mesa alargada habían quedado los restos de la cena que no habían podido terminar. El vino de las botellas se había derramado por el suelo, mezclándose con la sangre y formando un charco rojizo. Sandy notó el olor a carne hervida y tuvo arcadas.




    —Mierda —exclamó Graham—. ¿Qué diablos ha pasado aquí?




    Pratt le tomó el pulso a un joven de pelo rubio.




    —Es el hombre que oí agonizar desde el túnel. Está muerto. Mirad esto. Tiene cicatrices de metralla en la cara y lleva la cinta de la campaña de Rusia. A este desgraciado lo enviaron aquí para reponerse de sus heridas.




    El sargento Taylor volvió de comprobar las otras habitaciones.




    —En la sala de radio hay dos cadáveres más. El equipo de comunicaciones está destrozado.




    Sandy advirtió que una de la víctimas no llevaba el uniforme de la Wehrmacht, sino que vestía de civil. Tenía el rostro hinchado y desfigurado por los golpes, y marcas de quemaduras de cigarrillo en el cuello. Sus dedos se reducían a un amasijo de tendones ensangrentados, como si los hubieran aplastado con un martillo. Era el único al que no habían disparado.




    —Una vez vi algo parecido en un interrogatorio en Tobruk —dijo Graham—. ¿Has visto sus dedos? No sé quién era este pobre desgraciado, pero nadie se toma tantas molestias con alguien si no es para obtener información.




    —¿Quién puede haberlo hecho? —preguntó Sandy—. ¿Un comando de los nuestros? Puede que haya otra operación esta noche y no lo sepamos.




    —No, eso no tiene ningún sentido.




    —¿La Resistencia entonces?




    —Imposible. Esa gente se dedica a pasar información, sabotear postes telefónicos y ese tipo de cosas. Si intentaran asaltar una instalación como esta, no llegarían ni a la alambrada.




    «Tiene razón», se dijo Sandy. Se preguntó si todo aquello no estaba relacionado con la cartera que había encontrado. Recogió un par de casquillos. Algo le llamó la atención.




    —Aquí ya no hay nada más que ver —dijo Graham—. Terminemos nuestra misión.




    —Esperad. —Sandy caminó entre los cadáveres, recogiendo más casquillos—. No soy un experto en munición, pero creo que las balas que se han disparado aquí son alemanas.




    —¿Qué?




    —Todas las vainas que hay en esta habitación son exactamente iguales. Compruébalo.




    Graham recogió una docena de casquillos y los examinó.




    —Es verdad. Todos tienen la misma inscripción en alemán. Calibre 9 milímetros Parabellum. Munición de MP40.




    —¿Significa eso que los alemanes se han matado entre ellos?




    —No lo sé. Pero no tenemos tiempo para…




    El fuerte chirrido de la puerta principal propagó ecos a lo largo del túnel.




    —¡Ahí vienen! —Graham empujó a Sandy fuera de la cocina mientras los demás tomaban posiciones en el pasillo—. ¡Vamos! ¡Hay que encender las mechas y largarse de aquí!




    Echaron a correr justo cuando en el otro extremo del túnel empezaban a oírse voces atropelladas.
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    Unos mil kilómetros más al Este, en Berlín, Mario Weber abrió la puerta del hospital Charité de una patada y entró en la recepción. En sus brazos sostenía al hombre que había atropellado.




    La enfermera de guardia, sentada ante un escritorio, alzó la vista de la novela romántica que estaba leyendo.




    —Oiga, descarado. ¿No le enseñaron que las puertas no se abren a patadas?




    —Este hombre está inconsciente. Necesita un médico inmediatamente.




    —¿Qué ha pasado?




    —Lo he atropellado. Creo que estaba borracho.




    —¿Otro borracho? ¿Y quién está bebido? ¿Usted, o él?




    Weber empezaba a perder los nervios.




    —Si no viene un médico, entraré yo mismo a buscarlo.




    La enfermera le respondió señalando la sala de espera, donde había una docena de personas sentadas. La mayoría solo estaban aterradas ante la posibilidad de otro bombardeo.




    —Escúcheme —dijo Weber—. Vengo de Prinz-Albrechtstrasse. ¿Conoce el lugar? —El rostro de la enfermera cambió de color—. Se lo repetiré una última vez…




    Pero la mujer ya estaba hablando por el intercomunicador. Poco después, dos celadores aparecieron en la recepción empujando una camilla, colocaron al herido sobre ella y se lo llevaron.




    —Si quiere, puede sentarse en la sala con los demás —le ofreció la enfermera, esta vez con una sonrisa.




    —Gracias. Esperaré fuera.




    Weber salió y encendió un cigarrillo. «Fantástico —pensó—. En poco más de media hora he conocido a Müller, a Himmler, y además casi mato a un viejo borracho». Sacudió la cabeza. Necesitaba tumbarse en una cama.




    Al cabo de diez minutos la enfermera le llamó. Un hombre mayor con bata blanca y un estetoscopio al cuello le esperaba en la recepción.




    —Doctor Prien —dijo tendiéndole la mano.




    —Mario Weber.




    —¿Trabaja usted para la Gestapo, Herr Weber?




    —Algo así. ¿Cómo está el hombre que he traído?




    —Tiene un leve traumatismo en la cabeza, y magulladuras en brazos y piernas. Ha tenido suerte. Se trata de lesiones poco importantes. Por el olor que desprende debe de haber ingerido una gran cantidad de alcohol. En las próximas horas recuperará el conocimiento. Debe quedarse ingresado esta noche, así que necesitaremos la firma de algún familiar para el registro.




    —Desconozco si ese hombre tiene familia. Creo que es un vagabundo.




    —¿Un vagabundo? Qué extraño, esa no ha sido mi impresión.




    Weber lo miró con el ceño fruncido.




    —Explíquese.




    —Su dentadura está repleta de implantes de oro, y tiene todas las cavidades perfectamente reparadas. Sin duda es un trabajo realizado por manos expertas; nada de carniceros con alicates y espátulas, ya sabe a lo que me refiero. Nadie que no posea dinero en abundancia podría permitirse algo así.




    —Entiendo —dijo Weber—, pero lo he registrado y no llevaba nada que pudiera identificarle.




    El doctor alzó un dedo.




    —Mientras lo examinaba he encontrado esto —de su bolsillo sacó una llave atada a un cordel—. La llevaba colgada al cuello. ¿De la puerta de su casa, tal vez?




    Weber examinó la llave. Era gruesa y pesada.




    Un hombrecillo encorvado que había salido de la sala de espera para estirar las piernas se acercó a ellos.




    —Disculpen, no he podido evitar escucharles y… Bueno, yo diría que esa llave pertenece a alguna de esas mansiones que hay en Dahlem.




    —¿Qué le hace pensar eso? —preguntó Weber.




    —Soy cerrajero, señor. Este tipo de llaves son poco comunes en Berlín; se utilizan sobre todo en grandes villas. Ya se sabe… a los ricachones les preocupa más la seguridad de sus posesiones que la propia guerra. ¿Ve estas iniciales grabadas? «GM» es la marca del fabricante. Yo mismo he instalado varias cerraduras de este tipo.




    Weber asintió, pensativo.




    —De acuerdo, gracias por su ayuda. Doctor Prien, por la mañana volveré para hacerle algunas preguntas a ese hombre. Asegúrese de que no se marche del hospital hasta que yo dé la orden.




    —Por supuesto.




    Weber se marchó a su casa, con la idea de ir a Dahlem al amanecer para echar un vistazo. Quería obtener algo más de información antes de interrogar al viejo. Empezaba a sospechar que no se trataba de un simple mendigo.
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    Sandy se parapetó detrás de un saliente de la pared y clavó la vista en la curvatura del túnel, con el corazón golpeándole en el pecho. Sujetaba el Sten con fuerza y su dedo jugueteaba con el gatillo. Los alemanes habían entrado en el corredor de las dependencias de la tropa, de donde llegaban gritos, golpes y ruido de cristales rotos.




    Con la ayuda de unos alicates, Graham terminó de empalmar las tres cargas con la mecha lenta de seguridad.




    —Listos.




    Se oyó un siseo cuando el fósforo prendió la mecha.




    El plan consistía en salir del búnker recorriendo a la inversa el conducto de ventilación; tenían la toma de aire allí mismo, sobre una de las grúas. Norton trepó por la grúa, abrió la rejilla y bajó de un salto.




    Graham se dirigió a Sandy.




    —Irás el primero. Avanza en silencio y tan deprisa como puedas. Cuando llegues al exterior, corre hasta los árboles. No esperes a nadie.




    Sandy subió al armazón de la grúa y se introdujo en el tubo. Al encender la linterna las partículas de polvo revolotearon en la oscuridad. Empezó a reptar. Las voces de los alemanes se oían ahora con más claridad. Sandy se quedaba inmóvil cada vez que alguien pasaba por debajo. Más adelante distinguió un punto de luz: era la abertura por donde habían salido antes. La bifurcación que conducía al exterior estaba al otro lado. Cuando llegó se asomó por el borde de la rejilla. Vio el suelo y las paredes del túnel, y a punto estuvo de dar un respingo cuando la cabeza y el subfusil invadieron su campo de visión. El soldado dijo algo y una voz lejana le contestó.




    Transcurrió un minuto.




    El SS no se movía; parecía estar esperando a alguien. Sandy lo observaba desde arriba sin mover un músculo. Pensó en las mechas, consumiéndose centímetro a centímetro. Tras él podía oír las respiraciones entrecortadas de los demás. Ruido de pasos. El soldado se puso rígido, y Sandy vio aparecer el abrigo de cuero gris de un oficial.




     




     




    Julius Klein, que en previsión de otro tiroteo había esperado unos minutos antes de entrar en el búnker, le preguntó a Orlik si ya habían encontrado los documentos.




    —Todavía no, señor. Estamos peinando todas las habitaciones.




    —Lléveme hasta el cuerpo de nuestro hombre. Quiero registrarlo personalmente.




    Dos metros y medio por encima, el polvo levantado por los cinco hombres en un espacio tan exiguo hizo que al sargento Taylor le picara la nariz. Al instante se tapó la boca con la mano y consiguió amortiguar el estornudo. No pudo evitar, sin embargo, que el brusco movimiento hiciera que el cañón de su Sten rozara la pared del tubo.




    Klein alzó la vista al advertir el ruido y, durante una fracción de segundo, sus ojos se encontraron con los de Sandy, que lo contemplaba con expresión de sorpresa.




    —¡Ahí arriba! —gritó mientras retrocedía.




    Orlik, que no necesitaba más explicaciones, alzó el MP40 y empezó a disparar con aire despreocupado.




    Sandy se estremeció bajo el estrépito de la ráfaga. Notó una intensa quemazón cuando las esquirlas metálicas del tubo impactaron en su cuello. Detrás de él, las balas atravesaron los cuerpos de Taylor, Norton y Pratt, que dejaron escapar algunos quejidos lastimeros antes de quedar en silencio. Graham, con la rodilla destrozada, era el único que aún gemía y mascullaba alguna cosa.




    A lo largo del túnel empezaron a oírse las voces de los SS que corrían hacia ahí.




    Sandy estiró el brazo y consiguió agarrar la mano de Graham. Tiró de él, pero en aquella posición era imposible moverlo.




    —¡Sal de aquí! —le gritó el teniente—. ¡Está cambiando el cargador!




    Sandy pensó que se iba a dislocar el hombro, pero siguió tirando con todas sus fuerzas. Había conseguido arrastrarlo unos centímetros. No quería dejarlo allí.




    —¡No puedo moverme, no seas idiota!




    Por debajo de ellos, los chasquidos de varias armas al ser amartilladas. La bifurcación que se introducía en la pared estaba a dos metros de distancia. Sandy cerró los ojos y se impulsó hacia delante.




    Y entonces se produjo la explosión.




     




     




    Hubo un estruendo ensordecedor. Los muros y el techo del búnker vibraron y una sección entera se desplomó, llevándose consigo una parte del conducto. Sandy cayó al túnel envuelto en un amasijo de hierros y escombros.




    Se incorporó aturdido, escupiendo tierra. El borde afilado de un trozo de cemento le había desgarrado el uniforme.




    «¿Dónde está la mochila?».




    Media docena de cuerpos asomaban entre los cascotes. Graham estaba cerca de él. Le puso dos dedos en el cuello. No respiraba.




    El estrépito de otro derrumbe. Sandy se giró y vio el muro de polvo gris aproximándose por el otro extremo del túnel. Detrás de la nube se distinguían las llamas del incendio producido por el sistema eléctrico.




    «Encuentra la maldita mochila».




    Miró alrededor frenéticamente, hasta que al fin logró localizarla, ensartada en un pedazo de metal. El contenido se había desparramado por todas partes. Primero vio la cámara fotográfica, y luego la cartera abierta. Los papeles parecían intactos. Se abrió paso tambaleándose entre los escombros, evitando mirar los cuerpos que pisaba, agarró la bolsa y metió la cartera dentro. Iba a recoger la cámara cuando una mano lo sujetó por el tobillo. El oficial del abrigo gris lo miraba con odio desde el suelo, semienterrado entre los escombros, mientras trataba de desenfundar la Luger. Sandy le dio un manotazo y la pistola voló lejos.




    Al otro lado de la puerta acorazada se oían los gritos de los soldados que intentaban abrirla. El humo y las llamas se acercaban cada vez más. Sandy empezaba a sudar. Ahí arriba, en el hueco que había dejado el derrumbamiento del conducto, estaba la abertura que conducía al exterior. Lanzó la bolsa por el agujero y empezó a trepar por los restos del muro.




     




     




    Después de la explosión, Klein se había encontrado tumbado en el suelo, con la vista nublada y la cabeza dándole vueltas. Creyó que sufría alucinaciones cuando a un metro de él vio la cartera con la esvástica. ¡Tenía que ser lo que estaba buscando! Estiraba el brazo para cogerla cuando uno de los terroristas se le adelantó en sus propias narices.




    Ahora Klein observaba fuera de sí cómo el hombre que le había arrebatado los documentos desaparecía por un hueco de la pared. Apoyó las manos en el suelo e intentó incorporarse para alcanzar la Luger, pero las piernas no le respondían y se desplomó con un gruñido de desesperación.




    Unos brazos poderosos le rodearon el pecho. Vio la cara cubierta de polvo de Orlik, diciéndole algo mientras lo levantaba, pero Klein solo podía oír un zumbido en sus oídos.




    Orlik lo cargó sobre su hombro y se dirigió a la salida justo antes de que la avalancha de humo y polvo les engullera.




     




     




    Sandy pensaba que le iban a estallar los pulmones. El aire abrasador ascendía por el conducto quemándole la garganta. Cuando por fin llegó al exterior, se quedó recostado sobre la hierba con los brazos extendidos, aspirando bocanadas de aire fresco y mirando el cielo.




    No vio al centinela que estaba vigilando el perímetro hasta que fue demasiado tarde. El soldado avanzó apuntándole con el fusil y ladrando algo en alemán.




    Sandy se quedó paralizado. Había perdido el Sten durante la explosión, y el cuchillo lo tenía dentro de la mochila y tampoco sabía utilizarlo. Maldiciendo su estupidez, se puso de pie con las manos en alto.




    En ese momento hubo dos detonaciones. El SS apenas llegó a sentir las balas que se incrustaron en su columna antes de que se le vencieran las rodillas.




    Lucie emergió de entre las sombras sin dejar de mirar al hombre que acababa de matar.




    —¿Dónde están los otros?




    —Han muerto. —Sandy recogió su bolsa. No podía creer que fuera el único superviviente.




    —Dios… Tenemos que alejarnos. Dentro de cinco minutos habrá alemanes por todas partes. Sígueme.




    —¿Adónde vamos? —preguntó él.




    Pero ella ya había echado a correr.
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    Heinrich Himmler, sentado en su despacho de Prinz-Albrechtstrasse, colgó el teléfono sin poder reprimir una sonrisa de satisfacción.




    No le sorprendía que el Führer le hubiera llamado a esas horas de la noche. El hombre que guiaba Alemania era un trabajador infatigable y en los últimos tiempos había adoptado unos extraños horarios de trabajo. Esta vez la conversación no consistió en su habitual monólogo sobre la incompetencia de los generales de la Wehrmacht en el frente ruso. El motivo de la llamada era el asunto que Himmler le había comentado unas semanas atrás.




    Hitler, que había asistido al vuelo de demostración del primer caza de la Luftwaffe equipado con turborreactores —el Me 262—, permanecería un par de días más en Berlín y le dedicaría algo de tiempo a «su fiel Heinrich».




    Sobre el escritorio de Himmler se apilaban informes rutinarios sobre las actividades económicas de las SS. Terminó de repasar la estadística de la producción de la fábrica de cemento Golleschau, en Auschwitz, y luego ordenó los expedientes en una bandeja. Su mente estaba ya muy lejos de todo ese papeleo.




    Solo disponía de tres días para ultimar los preparativos. Todo debía organizarse hasta el más mínimo detalle. Como siempre que se avecinaba un acontecimiento importante, Himmler se sentía abrumado por la inseguridad de un posible fracaso. De repente se dobló hacia delante, llevándose la mano al estómago y apretando los dientes.




    «Otra vez no…».




    Respiró hondo varias veces y, tras unos segundos, el calambre estomacal remitió. Tendría que volver a visitar a Félix. Su terapeuta personal era la única persona capaz de aliviar aquellos dolores crónicos.




    Himmler se quitó las gafas y se frotó los ojos. Decidió que por la mañana se tomaría un descanso. Viajaría al castillo de Wewelsburg para relajarse entre sus muros y reunirse con el responsable del proyecto. Escribió una breve nota y pulsó un botón en su escritorio.




    —Frau Beck.




    Una secretaria con el uniforme de auxiliar de las SS entró en el despacho.




    —Envíe este teletipo a la Feldkommandantur de Caen e infórmeme cuando reciba la confirmación del destinatario.




    —Enseguida, Herr Reichsführer —dijo la secretaria saliendo del despacho.




    Himmler sacó un estuche del cajón, lo abrió, y sostuvo entre los dedos su condecoración favorita: la Blutorden, la medalla que le identificaba como participante en el fallido golpe de Estado de los nazis en 1923.




    Himmler sabía que el Führer confiaba ciegamente en él… al igual que sabía que, en su círculo íntimo, se quejaba de lo inútiles que eran sus proyectos científicos y del derroche de recursos que suponían. Pero todo eso terminaría muy pronto. Cerró el puño sobre el águila de plata de la medalla y soltó un gruñido de excitación.




    Por fin iba a despertar al Führer de su escepticismo.
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    Se detuvieron frente a una sencilla construcción de dos plantas con la fachada agrietada. Las persianas estaban cerradas; las ventanas, oscuras.




    Lucie le hizo un gesto a Sandy para que se quedara quieto mientras ella se acercaba a la puerta. Ambos resollaban después de haber recorrido tres kilómetros campo a través.




    La muchacha golpeó a la puerta dos veces seguidas, y a continuación una tercera. Pasó un minuto. Hubo un sonido de cerrojos al descorrerse. Un hombre con una bata y el rostro soñoliento apareció en el umbral.




    —Adelante —dijo sin más, y echó un vistazo al patio antes de cerrar la puerta tras ellos.




    Pasaron a un pequeño salón iluminado por una lámpara de aceite. Parecía un estudio de pintura: se veían caballetes, paletas de colores y pinceles desperdigados por todas partes, y de las paredes colgaban paisajes de la campiña.




    Lo primero que hizo Sandy fue comprobar la escalera y la puerta que daba a la cocina.




    —No te preocupes —dijo Lucie—. Aquí estamos a salvo. Marcel proporciona información a nuestros agentes y refugio a quien lo necesita. También tiene una radio para comunicarse con Inglaterra.




    Marcel no parecía sorprendido por la visita.




    —¿Qué ha pasado? —preguntó.




    El tal Marcel tenía unos cuarenta años, el pelo salpicado de rizos grises y un rostro anguloso e inteligente. A Sandy le pareció algún tipo de artista bohemio.




    Lucie se dejó caer en el sofá y se pasó la mano por el pelo. Le temblaban las rodillas.




    —Vinieron a verme esta mañana. Era un asunto del circuito de Pierrot, algo relacionado con el búnker. Me preguntaron si podía acompañar a los británicos. No tenían a nadie que hablara un inglés aceptable y no querían meter la pata. Al principio todo iba bien… Pero luego llegaron todos esos SS… No lo entiendo.




    Marcel se giró hacia el hombre que llevaba el uniforme y la cara tiznada.




    —Inglés, supongo. ¿Cómo se llama?




    —Sandy. —Se estrecharon la mano—. Éramos cinco, pero solo yo he logrado escapar —dijo con expresión sombría.




    —Siento lo de sus compañeros. ¿Pretendían volar el búnker?




    —Ese era uno de los objetivos.




    —¿Y lo consiguieron?




    —Parcialmente. Gran parte del interior ha quedado destruido.




    Marcel silbó.




    —Buen golpe. Los alemanes tardarán meses en recuperarse. Pero me temo que los vecinos de la región sufriremos las consecuencias. Reforzarán los controles y registrarán las casas… incluso puede que deporten o fusilen a unos cuantos. —Sacudió la cabeza, resignado—. Supongo que forma parte de este maldito juego.




    Sandy se quitó el gorro de lana y se limpió la cara con él.




    —Los soldados del búnker ya estaban muertos antes de que entráramos.




    —¿Qué?




    —No disparamos ni un solo tiro, no hizo falta: la guarnición había sido masacrada. Yo mismo examiné los cadáveres. Alguien estuvo allí antes que nosotros.




    —Eso no tiene ningún sentido.




    —No, no lo tiene.




    Lucie se puso de pie, nerviosa.




    —¿Y qué pasa con los SS? Aparecieron justo cuando el comando estaba dentro. Seguro que algún cerdo colaboracionista nos ha delatado. ¿Pero cómo? Ni siquiera los del grupo de recepción conocían el plan.




    —Por la mañana daré una vuelta por el pueblo —dijo Marcel—. Tal vez me entere de algo. ¿Cómo pensaban volver a cruzar el Canal?




    —En un submarino —respondió Sandy—. Una balsa debía esperarnos un kilómetro al oeste de Ouistreham, entre las cinco y las cinco y cuarto. —Consultó su reloj—. Si nos damos prisa, todavía podemos llegar.




    Marcel meneó la cabeza.




    —Demasiado arriesgado. Hay más de seis kilómetros hasta la costa y los boches estarán por todas partes. Además, si han alertado a las patrulleras, la balsa nunca podrá acercarse a la playa. Lo mejor es que pase la noche aquí. Por la mañana me comunicaré con Londres. Con un poco de suerte enviarán a alguien para recogerle en los próximos días.




    A Sandy no le hacía ninguna gracia quedarse allí. La información que guardaba en la mochila era demasiado importante. Cada minuto que pasara en suelo francés, aumentaban las posibilidades de que lo atraparan. Pero Marcel tenía razón: en esos momentos los alemanes estarían buscándole y sería una estupidez precipitarse.




    —He matado a un hombre —soltó Lucie de repente—. Creo que era un SS.




    Marcel la tomó del brazo con gesto grave.




    —Lo siento. ¿Estás bien?




    —Creo que sí… Supongo que alguna vez tenía que pasar.




    —Pues me alegro de que haya sido hoy —dijo Sandy—. Me has salvado la vida.




    Ella hizo un gesto de quitarle importancia. Tenía los ojos húmedos. Cogió el Sten y se lo colgó bajo el chubasquero.




    —He de irme. Si mis padres despiertan y no estoy en la cama, tendré que dar muchas explicaciones.




    —Ten cuidado con las patrullas. Mantente alejada de la carretera. —Marcel le hablaba como si fuera su hermano mayor.




    —Lo sé, lo sé, no te preocupes. Iré por el camino de siempre.




    Lucie se puso de puntillas para besarle en la mejilla y se despidió de Sandy con la mano antes de salir.




    Los dos hombres la observaron alejarse en la oscuridad.




    —Una joven valiente —dijo Sandy.




    —Extraordinaria, diría yo. Veo que tiene mal aspecto, mon ami. ¿Está herido? ¿Le gustaría comer o beber algo?




    —Estoy bien. Solo necesito descansar un poco.




    —De acuerdo. Entonces lo llevaré a la habitación para invitados especiales.




    Bajaron la escalera hasta una especie de bodega: en las paredes se alineaban estantes repletos de botellas, olía a vino viejo, y en una esquina había una docena de barricas apiladas. Cuando empezaron a retirarlas, Sandy advirtió que estaban vacías, y que solo las utilizaba para ocultar una puerta que daba a un pequeño cuarto sin ventanas.




    Marcel encendió un candil y sacó un par de mantas de debajo de la cama.




    —No es una suite, pero aquí han dormido a pierna suelta fugitivos y espías. Ah, y las sábanas están limpias.




    —Le agradezco todo esto.




    —Oh, no me lo agradezca. Ustedes son los únicos que nos ayudan a luchar contra los fascistas. Ahora descanse. Pronto volverá a necesitar de todas sus fuerzas.




    Sandy se sentó en la cama, exhausto, aunque su mente era un hervidero de imágenes de las últimas horas. Pensó en el teniente Graham y sus hombres. Apenas los conocía, pero eran buenos muchachos que habían entregado sus vidas con valentía. Sentía una mezcla de rabia e impotencia, y se preguntaba si no podía haber hecho algo más por ellos.




    El frío en aquel cuarto era intenso, la humedad se calaba en los huesos. Deseó estar en su estudio de Londres, frente a su mesa de trabajo, bebiendo té caliente y discutiendo problemas técnicos con sus colegas. «Idiota», se dijo, reprochándose por compadecerse de sí mismo, una conducta que había conseguido desterrar de su interior hacía años.




    Se encontraba demasiado nervioso para dormir, así que sacó los documentos de la cartera y, a la luz del candil, se puso a estudiarlos con detenimiento.
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    Diez minutos después de haber salido del búnker, Julius Klein estaba recostado en el asiento del Citroën. No tenía más que golpes y arañazos sin importancia. Todavía le zumbaban los oídos por la explosión, pero su cabeza empezaba a despejarse.




    Orlik, que había ido a inspeccionar los alrededores junto a los cinco soldados supervivientes, regresó al coche.




    —No hay ningún rastro, señor. A uno de mis centinelas le dispararon por la espalda. Creo que había más terroristas esperando aquí fuera.




    —¿Quiénes eran? ¿Partisanos?




    —No lo creo. Iban demasiado equipados, con muchos explosivos. Un comando británico, diría yo.




    Klein sacudió la cabeza. Aquello estaba convirtiéndose en un circo.




    —¿Y qué demonios hacían en el búnker?




    Orlik se encogió de hombros.




    —Es una instalación de la Luftwaffe. Seguramente querían destruirlo.




    Se oyó el ruido de un vehículo aproximándose: un camión de la Wehrmacht cargado de soldados, que saltaron a la explanada en cuanto se detuvo. Un oficial bajó de la cabina y contempló boquiabierto la columna de humo que emergía por la puerta del búnker. Se acercó a Orlik a toda prisa.




    —Mayor Schmidt, del 736 Regimiento de Granaderos. —Hablaba con autoridad para acentuar su rango superior. Ya había tenido problemas con los SS antes—. ¿Qué ha pasado aquí, capitán?




    Antes de que Orlik respondiera, Klein bajó del coche y realizó un imponente saludo nazi.




    —SS-Sturmbannführer Julius Klein, mayor.




    Sorprendido, Schmidt le correspondió con el saludo militar.




    —Herr Sturmbannführer, no estaba informado de su presencia en la zona. ¿Podría explicarme lo ocurrido?




    —Unos terroristas, posiblemente un comando británico, se han infiltrado en el búnker y han detonado varios explosivos. Toda la guarnición y muchos de mis hombres han muerto.




    Schmidt, cuya misión en la guerra consistía en dejar pasar los días en aquella tranquila región de Francia, no podía creerlo.




    —Escúcheme, mayor. Al menos uno de esos terroristas ha huido. Tiene en su poder una cartera con información clasificada que debe ser recuperada de inmediato. Puede que reciba ayuda de gente que conoce bien este lugar. Debe usted movilizar a todos sus hombres, organizar patrullas de búsqueda, establecer controles y registrar casa por casa si es necesario.




    —Me temo que eso no es posible. Como sabe, la mayoría de las tropas trabajan en la fortificación de la costa, y los pocos hombres disponibles se dedican a las tareas cotidianas de seguridad y vigilancia… Todo ello bajo la supervisión del mariscal Rommel, por supuesto. —El mayor se lo quedó mirando con el ceño fruncido—. Sturmbannführer, ¿puedo preguntarle qué está haciendo aquí y cuál es su misión?




    —Lea esto. —Klein le tendió la autorización de Himmler.




    Schmidt la leyó dos veces sin parpadear.




    —Entiendo… Haremos todo lo posible por ayudarle.




    —Bien. Una cosa más. Los documentos que buscamos me pertenecen y son confidenciales. Nadie debe intentar leerlos. Ahora, mayor, repita lo que acabo de decirle.




    Ambos tenían la misma graduación, y Schmidt se esforzó por no mandarlo al infierno.




    —Nadie debe leer esos documentos —dijo de mala gana—. En el camión disponemos de una radio de campaña. Informaré de la nueva situación al cuartel general de Caen.




    Después de mantener una tensa conversación por radio, el mayor le indicó a Klein que se acercara al camión.




    —Parece que han recibido un teletipo desde Berlín para usted.




    Klein se colocó los auriculares y cogió el micrófono.




    —Al habla el Sturmbannführer Klein.




    —Señor, tiene un mensaje urgente de la oficina del Reichsführer.




    —Adelante.




    Klein escuchó el breve mensaje y, tras devolverle los auriculares al mayor, habló con Orlik donde nadie podía oírles.




    —El Reichsführer quiere que me reúna con él en Wewelsburg a mediodía. Usted se quedará para recuperar esa cartera. Asegúrese de que la Wehrmacht colabora en la búsqueda. Cuando encuentren a los terroristas, no deje que nadie les interrogue, limítense a fusilarlos. Y si alguien hace preguntas, sea cual sea el rango, dígale que cumple órdenes del Reichsführer.




    —Sí, señor.




    Klein le indicó al chófer que pusiera el motor en marcha. Tendría que tomar un avión hasta Dortmund, y de allí un coche hacia Wewelsburg. Tenía un largo viaje por delante, pero el que Himmler quisiera verle con tanta urgencia solo podía significar una cosa: muy pronto sería el gran día.
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    Amanecer en Berlín: los primeros rayos derramándose sobre el granito de los edificios y los repartidores del Völkischer Beobachter desperezándose en las esquinas.




    Mario Weber detuvo el Opel delante de la verja del cementerio de Grunewald. Tardó varios minutos en decidirse a bajar del coche. Era la primera vez que visitaba la tumba donde estaban enterradas las cenizas de su esposa.




    El regreso a su apartamento se había convertido en una tortura: la presencia de Alma estaba por todas partes. Podía verla en el baño, recién duchada, peinándose los cabellos… Podía verla en la cocina, sirviéndole el desayuno excesivamente hecho con su sonrisa cómplice… Incluso podía oír su voz, llamándole desde la cama para que se reuniera con ella.




    Weber se había pasado la noche sentado en un sillón, la vista clavada en la oscuridad.




    Empujó la verja y echó a andar por el sendero cubierto de hojas muertas. Sabía en qué parte del cementerio se hallaba la tumba, pero no su ubicación exacta. La encontró en un trozo de tierra descuidado, vigilada por un ángel de piedra. Solo era una más entre las centenares de lápidas alineadas y esculpidas de manera idéntica. Rascó el musgo que ensuciaba la inscripción: «Alma Weber, 21.10.1906-19.12.1939».




    Weber pensó con tristeza que merecía mucho más que un nombre y una fecha. No le había llevado flores. A ella no le gustaban. Cogió un poco de tierra húmeda de debajo de la lápida, la olió y la dejó deslizarse entre los dedos. No sintió la necesidad de llorar; eso ya lo había hecho. Por fin, embargado por un sentimiento de decepción, dio media vuelta y se marchó.




     




     




    Las calles del barrio residencial de Dahlem estaban flanqueadas por altos árboles. En lugar de bloques de viviendas, mansiones con jardín se alzaban detrás de puertas de hierro forjado. Años atrás sus residentes habían sido principalmente judíos adinerados; ahora, quienes paseaban por sus calles eran industriales favorecidos por el régimen y altos funcionarios del Partido.




    Weber quería comprobar si el cerrajero con el que había hablado la noche anterior en el hospital tenía razón respecto a la llave. Condujo despacio, fijándose en las mansiones más grandes. Se detuvo en Pücklerstrasse, frente a una enorme villa. Bajó del coche y examinó la puerta principal. La cerradura tenía grabada las mismas iniciales que la llave. Logró introducirla, pero no giraba.




    —¡Eh! ¿Qué está haciendo? —le gritó una voz desde la ventana—. Voy a llamar a la policía. ¡Y le advierto que tengo amigos en la Gestapo!




    Weber alzó una mano.




    —Está bien, tranquilícese. Se trata de un asunto oficial. ¿Puede decirme si ha habido alguna denuncia por robo en esta zona? ¿O si recuerda algo fuera de lo normal que haya sucedido últimamente?




    —Yo no sé nada. No intente engañarme. Si no se larga enseguida, llamaré a la policía.




    —Gracias por su ayuda, vecino.




    Weber regresó al coche y continuó recorriendo las calles, deteniéndose cada vez que una mansión le llamaba la atención. Después de comprobar la décima puerta su optimismo se había esfumado. Aquello podía llevarle todo el día y todavía tenía que presentarse en Prinz-Albrechtstrasse.




    Derrotado, se disponía ya a tomar la salida de Dahlem cuando, al doblar la esquina, algo le llamó la atención. Todas las puertas que había visto hasta ese momento estaban celosamente selladas; todas, menos la que estaba mirando.




    Weber bajó del coche. La doble hoja de gruesos barrotes estaba abierta. La cruzó y avanzó por el camino empedrado que llevaba a la puerta principal. El césped del jardín había crecido demasiado y estaba marrón. No se veía a nadie. Iba a pulsar el timbre cuando advirtió que la puerta estaba entreabierta. Espió por la estrecha abertura. Trozos de cristales. En el suelo del vestíbulo había estallado un espejo.




    A Weber no le gustaban las armas grandes, por lo que llevaba una Walther PPK, más fácil de transportar, enfundada en una sobaquera. La Walther tenía capacidad para siete disparos, y Weber llevaba además un cargador de repuesto para emergencias. Si había ladrones en el interior, iban a llevarse un buen susto.
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